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l , - La informaci6n territorial y el desarrollo regional 
El desarrollo regional debe contemplarse, en rigor¡ co­

mo un fen6meno inseparabl e de los procesos de cambio socia.1 e inno­
vaci.6n . El concepto de desarrollo es esendalmente dinámico y en 
consecuencia comporta e implica la existencia de una realidad cam­
biante . De ah í: que los actores del desarrollo regional, es decir, l os 
agentes económicos e inst i· =,males, ante las exigencias que plantea 
esta d inámica, dejen de encontrar la. l egitimación de sus áreas de po~ 
der en el mantenimient o de las pautas del pasado , del II s tatu quo ante11 º 
La acción soci ai no se centra ya en el ejercicio de acciones rutiniza­
das y ritualistas, y se busca una nueva legitimación en la introducción 
de innovaciones " 

L · ina de conciencia del desarrollo regional se produce 
siempre a partir de unas estructuras locales de poder º Esas estruc­
turas integradas por la clase dominante, que controla los resortes 
del poder político y económico (1), actúan de 11 grupos , ,iales de me­
diación11 entre la cultura local y los objetivos y creencias impuestos 
por la. cultura nacional (la m ística del desarrollismo, la productivi­
dad, calidad de vida, medio ambiente ~ equilibrio regional, etc º ) Esta 
funcion de vehículos culturales queda amenazada cuando se producen 
contrad, .. ~iones entre las ideologías culturales a escala naóonal Y las 
realidades regionales O Esas contradic. ·mes amenazan la m isma le­
gitimidad de las est ructuras l ocales de poder , 

En cualquier caso , l a t oma de conciencia siempre se pro­
duce a partir de la conflicti vida.d, ~s decir, cuando se ponen en cues­
ti6n las bases del sistema aceptado y establecido" 

Esa conflictividad aparece con mayor fuerza en l as áreas 
más congestionadas como consecuencia de los procesos de desequi ­
librio intra-regionales .. En estas áreas, los défic its crecientes en in­
fraestructuras y equipamient os amenazan el equilibrio y la perpetu.2; 
ción del sistema. En las &reas subdesarrolladas la conflictividad n o 
aparece en forma tan manifiesta y en consecuencia la toma de con­
ciencia no es tan radical O No obstante pueden apuntarse una serie de 
fenómenos que a. l o l argo, incluso a medio y corto p lazo 1 pueden dar 
o rigen a tensiones . Cabe denoL . ~, a título de ejemplo , que en ciertas 
áreas el ¿:.ciado de poblac i6n a consecuencia de las emigraci ones ma-• 
sivas~ si en una primerafasefuepositlva, en la medida que estabili-­
zaba el mercado de trabajo . .>· desp renderse de los excedentes de mano 
de obra ~ en una segunda fa.se puede llegar a crear tensiones de de­
manda y a poner en cuesti ón el s istema esta.blecido, \. -:,bligar por 
ejempl o a. una racionalizac i6n a.graria (mecani zaci6n, regadíos ; etc O ) 

que es d isfuncional respecto a ciertas estructuras locales de poder ., 
Por otra parte en estas mismas áreas, en especial c uando la estruc­
tura de la prop .. .. dad agraria se basa en el minifundio, se puede gene •­
rar el circulo vicioso de la pobreza, en la m edida. en que solo perm.~ 
nece la población menos productiva (envejecimiento agudo de las p i ­
rám ides de edad 1 bajade latasadenat alidad, etc" )Asimismo, en oc,9; 
siones ~ existe uria conflictividad latente debido a la dinámica expansiva 
del capitalismo nacional que oper a con f recuencia en estas áreas "des-
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. a traves de la.s estruc turas 
1 ·t · s u a actuaciones de fuera" i s J.n eg1 imar 

) ocales del poder ' . ; a : que siempre se pro·-
. En defini.ti va. l a toma de conc1e d a mi"ma rea 

· ·d d - • J aparece cuan o es · - ~ 
duce como critica de la reah a ~ so_.o . 

d a su cont mUldad , . 
11.dad e ncuentra ame_naza - . 1 . ···n del c:::1'l enc10. según 

l · J a 1n vas 1 o • - · , 
As í el éxodo de 5 1 .encio Y· · · d · ' en l os 20 

, . s o receptoras ' se pro .u c1r1a . . 
se tra.tase de a.reas emisora. . . d . esi vas resistencJ.a.s 

. . a ,,ü sln pro uc1r exc . 
a ños posteriores a la guerr . d Al .cin las a reas em1 .. -

. t t ' ocales afecta as '" · 1 
' por parte de 1as es r uc ,ura. .. " lim inan do excedentes 

'b ·" t abihL ar el " s tatu quo e . . ~ soras contr i u 1an a es .. ~ . . .d n) v r ealizando e n. c1erLas 
.. , ( cos caso " u out sJ. ers , . 'bl 11 

de pobl ac1on y en no po . . "1 t rma agrar i a in v1s 1 e . 
h . do a denominar a re o.. .. f 

zonas l o que se a. ve n 1 . . i. inmigra.torias avo-
. t 1 s ara ndes corr1en,,es . . . 

En las a.reas recep oras a :::, . d e l que l a utihzac 1.ón 
. • ' m 1 aceJ era. o ) en . 

re·cen u n e :.. 'Clffi 1ento econo . .. 1 ·f .. d a ba 1· os costes ' pern11te 
· d d bra poco c ua J. ica O Y · • .- f ext ensiva. -ero.ano eo . . .. d'd ueestainmigrac1on a -

. . t. d a E n la me 1 a en q l u.na expans1on con ,1nua . ,. . d l · . str ucturas o-
í odo los 1.ntereses e , . e- . 

voreo~ durante un l argo per . se itamient o e mte-
. . d 1 ~ blemas generados por su a i , f 

cales de po er , os p 1 o - - b i .1 s desde puras p la t a · or:. 
. . ,. pt as son a ora ao.a . . . 

grac1on en las are as r _ec_e - . . " Solo cuando .l.a acentua c1on 
mas ideológ icas II ben e h cw-asJ.stenc1ale_s " . d seqmlibrios; que 

. . 11 roduc1r graves e . de estos m ismos procesos .. ega a. p . . .. . .- . se realizan 
. 1 · . d 1 crec 1m1 ento econom1co ~ -

amenazan l a m isma_ og1ca e . . . ifie sta en d efíni.tiva la 
pl anteam i ent os crlt1cos a otro n1 ve l y s e m 

conciencia regional ' . . ' . a l suro e a part i r de 
E l problema de la mformac1on reg1on .. -d 1- h lemas 

~ E l a bltimadec,. cuan o o s pro. 
estemomentoenEsp0.na , - sen · l . •r públ icaycuando ~ 

d ·1 ·b ddr a l e rtan a a opm1on . -
del ti desarrollo esequ1 l ra .d de . empieza n a encontrar 
en especi a.l' las estructu r as l ocales e po dr . l es· 

. . f . . l e it;madora a os n1ve . 
"'menazada su propi a unc1on g .. , d .Je reg1·ones de-...,_ · - d er sean u · 

- las est ructuras l oca les e po ' . d roble-
' 11 d se encuentran enfrenta a.s a p . 

sarrolladas o suba.esarro a as ' . ¿ •· cuya permanenc1a 
. . f' 1 e::: qu¡P, antes alu ta.mes ' 

má.hcas espec1 icas" a ª-:-,. . .~ al med ida se origina un pro-
so . . · va las bases de su l egiLimidad ' Y en t d , d .d de funcional idad 

. 1 · . . • " es decir e per 1 a 
ceso de B desfunc1ona 1zac1on ~ . ' . ediad on" con l a es -
de esas e s tructu r as como " g r u pos sociales d~ m ~

1 
· 

d d l E t d o y la cultura nac1ona . , 
truct.ura de po er e _ s ·ª · , d Administrac1.on 

- la. gestió n del Estado a trave~ e u n a .1 i"l·J~toria es-
. d or vez primer a en a l. ~ 

a.lt<\mente centraltza a, se apoya p 1· d . a l es (Tam<3.m es' ,. d b y amp itu nac1on · . 
pañola. en una burgues1a e ase . ·d. c o-insti.tuci.onal 

,· M ~ t ) reando un marco 3ur1 .1 .. • 
Artur o Lopez unoz, e .c ' c . · . . · - del c<3.oüa-. t 1 s exige ncias de expans1on . .. 
rel.a tl van1ente coheren e con a . . les pero orig i.nando 
lismo na.c i onal y de sus conexi ones 1nterno,c1onal - i es de poder' que 

. . . c on l as estructu1~as . oca . . l 
a.l m ismo tiempo tens10nes . •· . l b a l en política territor1a 
al f i n. son las que traducen l a polltJCa g o 

c oncreta º . 1 structu ras l ocales de 
Por otr a no hay que olvidar q u e ª:' ~ 1 , • ¡n y que su 

'1 t í a burgues1a nac1ona .. ' 
ooder se apoyan s o o en par e en . , l les expresión de 
- . t . .- c:::on l a s burg ues1as oca.. ;, 
:rn ~s aenu.1n a represen a.cJ.on - ·· · d _ t n con fre-. ~ ::, · ' s de merca o. es ª 
un capi.talismo c uyos inter,eses y a.rea . . 

96 

cuencia estrechamente l igados al ámbito regional o sub-regi onaL La 
inmediatez con la que son detectados los problemas desde las plata­
formas l ocales , plantea como exigencia, la inst rumentaci6n de nuevas 
formas de d iálogo y de práctica racionalizad ora, a tra ves de los cua­
les la Administraci6n Territorial d e l Estado se convierta en una efi­
caz apoyatura de las estructuras locales de poder º La centrali zaci6n 
del Estado ,. que en un momento deter minado de l a evolución , tiene un 
carácter 11 progresis t a 11 (recu~rdese el papel del centralismo liberal 
del siglo XIX} al crear las condiciones necesarias a la formación de 
un capitalismo nacional , se convierte a partir de un ciert o grado de 
desarrollo económico en obstáculo , al carecer el aparato estatal de fl~ 
xibilidad para adaptarse a las condiciones concretas y cambiantes de 
distinto orden , profundamente heterogéneas como consecuencia del 
desarrollo económico regional desequilibrado 0 La adecuación y ajuste 
de las nuevas exigencias , se intenta a tra ve's del proceso de descen­
tralización y de desconcentración , que comporta , la búsqueda de una 
nueva racionalidad integradora del Estado, a través de l a potenciación 
de las estructuras locales de po, · r como II grupos sociales de media­
ción" entre las subculturas locales y l a cultura nacional y, al fin a 
través de la novación contractual del pacto entre ambos tipos de es­
tructura º 

2 º-- Los actores del desarrollo regional y el proceso de 
decis iones 

Sin entrar a analizar las d imensiones de un proceso de 
esta naturaleza, que rebasan el marco de est a ponencia , lo que sí 
importa destacar son las consecuencias que se derivan para el campo 
de la información . 

La aceptación por parte del Estado de las e xigencias ine­
ludibles de un proceso de descentralización/ desconcentración com­
porta el reconocimiento y legitimac ión jurídico-política de nuevos ac 
tores a nivel territorial O A los agentes institucionales :• sean del sec­
tor púbi ico como el sector pri vado , se les proporciona, en forma _gr.s, 
dual, un nuevo marco juríd ico-politico para desarrollar su acción . De 
objetos del desarrollo, los agentes locales, se convierten gradual­
mente en sujet os y protagonistas de los procesos de cambio y de i.nno 
vación, No cabe ignorar , s in embargo , que en la realidad las fronte­
ras no están claramente deli mitadas , en l a medida en que las fuertes 
interdependencias exist entes entre las d istintas estructuras de poder, 
locales, nacionales e internacionales, hacen que la acción s ocial esté 
i mpregnada de una dualidad sujeto/ objeto indivisible º Como tenden­
cia, sin embargo , el fenómeno es significativo . Las posibilidades que 
se ofrecen a l as estructuras locales de poder , para realizar un con­
trol parcial de los procesos de cambio e innovación , han sido dadas 
(po, 'er devoluti on en términos anglosajone s} por el Estado con la fi 
nal idad ú ltima de que se consiga una nueva l egiti mación que al fin sig­
n ifica la consolidación del orden y la raci onalidad constitucionales del 
Estado .. 

P artimos pues , de una hipótes is de partida que funda­
mentan el ánal is is posterior º En s íntesis, la larga depresión econó-
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~ entra en una nueva atapa de 
. los años 50 . Es pan: oblación rural e i mpulsa la 

mica finalizada en. 
1 

que acelera la de ~ d un millón de personas 
· d stria 1960 mas e desarrollo m u De 1950 a tracion ,;J urbanas d~ · , urbana , la caneen . , 

concentracion ' eas rurales a E l trasvase de poblac10n 
1 

, n de ar s) gran 
se desp azaria l n~a (Tarname . d 1 60 Las reacciones a 

Cata u d' da e os • . 
Madrid ' t--lorte y surna en la eca d s en tér minos i.J ~01691-

. d d se con , a expresa o 
campo-ciu a quedarian y h bían manifestado estos 

. d rocesos ' . d ún no se a este tipo e P a cuan o a d 1 tro 11 la opinión caste-
h ternp ,•an ' d Des e e cen , 

cos en fec a d u intensida . . hegemónicas que la per-
' to a s d us ansias 

fenomenos en or el atenta o a _s sa señala que II nuestro prg 
1lana1, se alarrna p ~ a (2) º Rui z Al man d ía en los ritmos 

. t :a entran 'd d y de esarmon , 
dida emigra or1 a de heteroge:1ei a heterogeneidad y desarmonia 
blema es pro~lern_ es de habitantes 'd b·1· t mi· ento de las zonas que 

d · t bue ion ·, y e 1 1 a 
y en las is ri en la depauperac1on Correlativamente en las áreas 
que se traducen, de nuestro pueblo (3_) º ~ las reacciones se plantea-

t o y raiz Cataluna' . t son ronc 
1
.f cadas en . .1 . , de los inmigran es, 

ejernP l i , d la as1m1 ac1on . " 
receptoras ' . de la ideologia e . ' de la II inversión del silencio a 
rían , a partir .d d deabsorcion d la "Volkseele" (4) · 

. d 1 capaci a , as ancla as en 
analizan o a turas autonom 1 de poder se encuentran 

. d 1 estruc t ras rea es . d partir e as las estruc u . t s ya que este tipo e 
1 te es que planteam1en o ' d 1 

Lo re evan . dos de estos d'd d a los intereses e a 
. te mar gina t n profun 1 a 

bás1camen ' ,,,,,.,ico se a _; . e:; a e d aparecen tensiones que 
. . to econo,.. l Solo cuan o 1 

crec1m1en ' naciona . . 1' ·t mente a ceptado' surge a 
. . . t . burgues1a . . to imP 1c1 a 1 b 
mc1pien e odelo d0 ;rec1m 1e:1 s En Cataluña por ejemplo a . º!l 
amePazan el rn os plantearn1ent o '. t en crisis a media-., de nuev , mico ya en ra 
f orm ulac ion d ecirn t :m•.o econo . 1 · . , apoyada e n la utiliz-9:. 

d 1 e cr . d tria 1 zac1on 
dad del rno, e ~a de los 60 . La m us alifi~ada' ha dado paso a un i11:-
dos de la _deca no deobrapoc~cu 1 t·11·zación intensiva de cap1-

. , va de rna . rio y a a u i · 1 · b . c1on mas1 . . t del terc ia . , . El desequ1 1 r10 rnien o 1ón econom1ca e • 

portante crec1 rocesos de expans e uipamiento del terri­
t 1 en los nuevos p . fraestructura s y q . . d d del 
a . . tes de las m amenazan la cont1nui a 

y déficit crec1en gularnientos ' q~e . 1 Una primera maní-
. . • n estran mia reg1ona . 

torio origina sivo de la econo . . Admin istración Local, en 
. . to expan d de la propia 1 crec1m1en , . ticulada es . . . . , Central lo constituye e 

{estación cr1t~c;::i6n c on la Adrnmis~:tac::nBarcelon~ ( 1966) . 
estrecha cola del Area M et r opo 1 d. s tintos ni veles de las 

Director adas en os i . ' b . 
Esquema L s tensiones gener te por el profundo desequ1h rio 

a das en pa r f . 
de poder' causa , ico daba n paso pues ' en orn:ia in-

estructuras cimiento econorn del desarrollo regional º 
· t · 1 del e r e . , d los actores 

ter~i or1a rnovilizac1on ., e 1959 en especial en l a etapa an-
. te a una . . ion de ' . , 

c1pien ' de Estab11tzac . ·1 los actores de la region ' en 
Hasta el Plan . . , a la guerra c1v1 ' t , blico (Corporaciones 

. ue sigu10 . les del sec or pu 
tárqu1ca q tes instituc1ona . ) . ercian en la práctica una 
especial 1a; ::t:rnientos y Diput~~~:n:sl; ::sciplina y control rígidos 
Locales' Y_, delegada, sorne ·t ación con mayores o meno­
administracion 1 Poder Cent ral º Esta s1 u s'tros días º No obstante 

t por e • t do hasta nue , 
impues os ha ido perpe uan d . ' mica del crecimiento econo-
res cambios /e década de los SO' la mat. a que regulaba la tutela de 
a finales de a 1 estructura norma 1 v 

. si· n alterar a mico, 
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las Corporaciones Locales por la Administración J tendía a 
introducir una mayor flexibilidad , que, en ocasiones, se traducía en 
disposi· . 1nes jurídicas, (Cartas Municipales de Barcelona y Madrid) . 
La respuesta a este cúmulo de tensiones se a rticula en el III ?lan de 
Desarrollo Económico y Social en el que por vez primera se exponen 
las directrices de una política di versificada en el territorio, siguien­
do las pautas ya adoptadas ya en Francia en los Planes V y VI (política 
de II Armature Urbaine11 , de cabezas de comarca, de núcleos de ex­
pansión, metrópolis de equilibrio, etc . ) No obstante , en la estrategia 
española existe una nota d iferencial de gran importancia: el énfasis 
recae en la descentralización, quedando la desconcentración rel ega 
da a un segundo plano . Desde la promulgación de la Ley del III Plan 
las escasas disposiciones y medidas adoptadas , no permiten enjuiciñr 
el alcance real de estas directrices . El Decreto Ley de circun:_... .Q 

ciones territoriales del Ministerio de Planificación del Desarrollo 
(etapa Martínez Esteruelas) se inspira en el principio de la descon­
centración , que el proyecto de Ley de Administración Local y el De­
creto Ley de la Entidad Municipal Metropolit ana de Barcelona se fu,n 
<lamentan en bases de doctrina descentralizador a sujeta , esto si , a 
fuertes criterios restrictivos . Sea como fuere el conseso en torno a 
la descentraliza;· 6n se ha impuesto en los últimos años en amplios 
sectores y en grupos de opini ón , ?artimos pues del supuesto de que 
esta tendencia, con mayores o menores vi_ situdes se irá componien­
do gradualmente en las á reas de actuación cte la Adm inistración Terri 
torial . La movilización de los actÓres d e l desarrollo regional, sus=-· 
citada por las nueva _ ' ircunstancias , comporta la inversión de las 
pautas decisionales existentes . Las Diputaci ones y Ayuntamientos, 
las Cámaras de Comercio y Sindicatos , estos últimos como órganos 
de expresión corporativa del Sector Privado, se ven abocados a un 
replanteamiento de sus formas tradicionales de acción . 

A medida en que la economía de mercado se afianza, las 
relaciones se modifican y se hace cada vez más necesaria la búsqueda 

•·; .1 nuevo lenguaje de comunicación (5), entre los distintos Órganos 
de la Administraci ón y entre administradores y administrados , Es 
justamente en este plano en el que la información recobra de nuevo su 
función social de instrumento de comunicación . 

Hacia mediados de la década. del 50 desde la F i losofía del 
Derecho y la Ciencia Política se viene introduciendo el pensamiento 
neopasi vista ( func i onalismo de Tierno Gal ván, la lógica c ientífica de 
Miguel Sánchez Mazas) , como instrumento de revulsión de un pensa­
miento anclado en el organicisismo y en el escolasticismo más cerr.2:, 
d os , Un vehículo de introducción de las nuevas concepciones , ~ .,n las 
facultades de Ciencias Políticas y Económicas que creadas en Madrid 
a fines de la década de los 40, se irían extendiendo gradualmente a 
otros distritos uní versitarios O La antorcha del funcion :1. ismo sería 
recogida por la incipiente institucionalización de la Sociología a partir 
de 1960 (J . L inz, Salustiano del Campo, etc.) propiciada por el en­
tonces Director del Instituto de Estudios Políticos , M anuel Fraga Iri­
barne , a través de la cual se introduciría la sociología empírica nor-
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teamericana . L as técnicas del management pene_traban no -~ólo ~n ~as 
nuevas generaciones de empresarios sino en la misma Func1on Publ,:ca 
a tra ves d e la Reforma Administrativa, como acertadamen te ha sena-

lado Carlos Moya (6) º 
Paralelamente la Ley del Suelo de 1956 a través de su 

normativa impulsa la elabo:acion d e Planes de Urbanismo de disti~,ta 
naturaleza , Planes Provinciales, Planes Gener ales , de Orden~c!on 
Urbana, etc . , que desde la promulgación de la_ ~ey ~, 19_72 _cub~irian 
gran parte del territorio nacional (7). La plan1fica?10n m~icati va de 
los Planes Cuatrienales de Desarrollo, a escala nacional, incorpora­
ría ocasionalmente d esarrollos territoriales m ás concretos (Plan Re­
gional de Canarias, Plan S electivo de Cataluña) . A_sin:i ismo los Co~s~ 
j os Económico- Sociales provinciales e inter-provmciales generarian 
e n los últimos años numerosos informes, Planes Comarcales, etc O 

, 

en distintas provincias españolas . Por último, cabe señalar que en 
las D iputaciones y A yuntamientos de las á reas más desarrolladas la 
programación de inversiones sería objeto de Estudios que rebasan los 
estrechos ·ami tes de los documentos burocrático-conta bles . Los pro­
cesos que acabamos d e describir, cobran. salvo excepciones , toda su 

potencialidad y vigencia en la década de los 60 , . . ... 
La práctica planificadora de la Admm1strac1on Pública 

Central , y Local , las exigencias que se planteaban a los agentes eco­
nómicos del S ector P rivado, de conocimiento de los mercados d e ca~ 
pital, mano de obra y consumo y _ la _din~~ica de ~rec~:niento ; conb111.! 
co, y de los procesos de industrtal 1zacion-urban1zac1on, dar~a~ paso 
a profundas transformaciones en el proceso de toma _de d e~1s10nes , 
La informacibn fáctica sobre hechos y en especial la simbolizada p~r 
cifras, susceptibles de ser tratada por la lbgica formal d e l l enguaJe 
matemático cobr aba un r elieve hasta entonces no alcanzado en el 
país . El Ins~ituto Nacionaj de Estadística, con grandes di:icultades 
debido a su escasa dotacion en recu rsos humanos y de capital, res­
pondia a las nuevas exigencias ampliando notabl~m~nte ~u ~a,mpo de 
actividad de 1957 a 1965 (8) . Las tendencias cuantitatl vas mc1dian tarn. 
bie n e n otros campos, como el de la Sociologí a y Sociografía a través 
del Plan Nacional de Cáritas D iocesanas y los Informes FOESSA •. 

En cualquier caso se disponía de unos in s trume ntos pri­
marios de conocimiento empírico de la economía y de ia sociedad e sp§; 
ñola e n su conjunto . La comunicación sobre problemas de alcance na­
cional se hacía posible a través d e l len guaje de las cifras , 

A nivel regional sub-regional y urbano la situación s e ' . 
caracteriza por s u p recariedad . Las lagunas d e información estadíst.!, 
ca eran y siguen s iendo graves como señala. Julio Alcaid~ , u~,º d e los 
pioneros de la información regionalizada en su con:1un1cacion a ~a 1 
R eunión General de S ervicios de Estudios Económicos de Espana, 
c elebrada e n Madrid en d iciembre de l.973 , 

S e carece de un sistema de cuentas regionales, Y las ta-
blas input-output sólo se d isponen para contadas regiones, Y en ningún 
caso está previst a institucional .. <=:: n : ~ s u actualización .. L a informa­
ción t erritorial a los ni veles desa!:lregados requeridos por la p lanific.9; 
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c i ón urbana y la ordenación del terrJ.tor10: no es d isponible (9) en for­
ma sistemática y accesible . La información estadística que propor­
cionan los organismos oficiales es vál ida para una gran variedad de 
análisis inter-regionales (y/ o int erprovinciales) , pero por lo general 
es de escaso valor como instrumento de conocimiento de la realidad 
intraregional. 

Esas insuficienc ; as plant ean pues una conflictividad la.ten 
te en la medida en que la intercomunicación a través del lenguaje cuan: 
tific a do sólo es posibl e en aspectos parciales del amplio e.spec tro de 
la realidad . En suma, se puede afirmar, que aunque incompleta, se 
posee información sobre las macro-magnitudes en el conjunto del te­
rritor io en que transcurre la expansión capitalista 11 nacional11 • Por 
el contrario, los actores del desarrollo regi onal carecen de infor ma­
c i ón cuantificada que haga posible una comunicación efectiva a u a . 
ves del lenguaje legitimado de las cifras . De ello se derivan graves 
consecuencias para una progresiva movil izac i ón de los actores regio­
nales, ya que estos carecen de instrumentos persuasivos y c onsensu~ 
les p a ra jugar con efectividad su papel de agentes institucionales pli­
blicos locales, y esto a un doble nivel. 

a) se carece tje información fiable y completa que permita 
establecer la balanza de pagos y de flujos financieros inter -regiona­
les, Y en consecuencia no se puede instrumentar un diálogo Adminis 
tración C e ntral, sobr e bases empíricas y sobre hechos (10) ." -

b) la información intra- regional (o intra-provincial) d is­
ponible , salvo excepciones es preéaria, y los actores regionales en­
c uentran dificultades insalvables para calcular los défJ.cits de equipa 
mientas e infraestructuras y para hacer f1 E.;nte a las exigencias plan­
teadas por la ordenación del territorio y 1a planificaci6n urbana en 

. ' 
especial, en las áreas más conflicti vas y desequilibradas . 

Asimismo los agentes económicos del sector privado 1 

quedan tam bien condicionados por esta carencia de información, en 
especial al adoptar deciiones de localización de inversiones e n e l te.-, 
rritorioo 

En definitiva, la búsqueda de una nueva racionalidad e n 
el proceso decisi onal, se encuentra con obstáculos insalvables, dada 
carencia de flujos de información act ualizada, suministrada e n forma 
continuada e institucional. Se produce pues la aparente paradoja de 
que no existe una respuesta en forma de actividad institucjonalizada 
que de satisfacción a las nuevas exigencias de comunicaci6n plantea­
das por el cambi o . La explicación de este fenÓmPn o se d ebe tanto a 
la existencia de un desfase cultural (cultural lag en términos de Og­
burn) , como al escaso a rraigo de las tendencias desdentralizadoras, 
que sólo en ulteriores estudios será capaces d e dar soluciones insti­
tucionales adecuadas. 

3 º - La especificidad de la información terr i torial 
Partiendo pues de la pree minencia del lenguaje empírico 

e n especial del lenguaje mate mático, como vehículo para hacer eficaz 
la inter-comunicaci ón a los distintos ni veles , vamos a plantearnos 
cual es la problemática específica de la información territorial e n 
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este contexto c . . 
Acotando el campo , la información territorial es aquella 

que permite actuar con eficac1.a a los actores . r e gional~s de~ ~esarro­
llo. La eficacia en este sentido viene medida por d1sp~mbiltdad de 
instrumentos adecuados para pl, L,üficar acciones colech~as , secto­
riales e incluso en determinados "'.lamentos puntuales Y aisladas, en 
todo 1~ que afecte al ámbito territorial de r e ferencia < De _he~ho, Y en 
la práctica hay dos grandes tipos de accione s que son cuahtativame~,te 

• · ·d · d 1 eshon distintas . Las primeras serian las acciones coh ianas e . a 9 
diaria de los agentes econbmicos e institucionales, Este h _po de ~~­
ciones requiere información, deri vada en parte de la propia ge~t~on 
burocrática administrativa ,. Este tipo de información es especifica 

de cada entidad . organismo y de carácter interno O 
• 

Otro tipo de acciones son las que se caract erizan ~or _ve­
hicular de manera consciente decis iones a largo plazo, territori_al­
m ente significativas: la planificación del desarrollo económico :egio­
nal la ordenación territori al y la planificación urbana (a mv_el de 

' ) 1 · · ' 1 hzada áreas metropolitanas , comarcas o ciudades a in version oca . , 
· ·' L adopc1on de recursos por parte de una empresa Y organ1zacion . ª . 

de decisiones de esta naturaleza requiere la disponibilidad de i~fo~-
. bl d ·' ' f' as econom1-maci6n sobre un gran número de varia es emogra lC , . 

cas y sociales . Se necesitan conocer las caracteristicas Y at:ibutos 
de los agentes tanto personas H.sicas ,: e, D.O empresas u organismos, 
información sobre las act i vidades que realiz an estos agentes como 
las de producir residir , consumi r , etc . , información sobre el suelo 

' · f · bre los disponible y sobre las edificaciones existentes , m ormacion so 
· d · · d f ' etc ) y sobre la for canales (autopistas, re v1ar1a , traza o erreo , • .-

' ·1 ·d d d veh1-ma en que se realizan los procesos de mov1 1 a e personas, 
· · 1· d · f ., se re culos y mercancías . Todo este conJunto amp 10 e m ormacion -

quiere a niveles territoriales muy desagregados de forma ~ue_ sea 
identificable su locali zación en espacios significativos , Los distintos 

· b ' d trata de agentes que actúan en e l marco regional , s1 1en cua1:' o se . , 
· · d estlon corporaciones públicas poseen , por sus prop1as exigencias e g . , 

información amplia sobre ciertas variables, como puede s er _la infor­
mación sobre superficie de locales en el caso de ~n ay~ntan:iiento con 
impuesto de radicaci6n o la información sobre licencias fiscal: s ~e 
empresas en el de las C á mar as de Comercio o sobre caracteristi­
cas profesionales d e los asociados en el INP e t c, , r equieren n~ obs-

. f · ' b ria bles tante para sus decisiones a largo plaz o 1n ormac1on so r _e va_, . 
externas que no poseen , De ahí la exogencia de una organizacion ms­
tit,.1c: analizada de la informaci6n territorial de suerte q ue P_ueda ser 
acc esible a todos los agentes inst itucionales Y empresas la informa­
ción necesaria , en el momento oportuno . El e sfuerz o de inversi 6n que 
requiere una organi zación de tal naturaleza queda compen~ado . en la 
medida en que crea economías externas que m e joran 1a eficacia ~el 
sistema en su conjunto, dado e l grado de poli va lencia de la información 

territorial ,. • · 1 
Por último, cabe denotar qu e la jnformación terrltor1a 

es de distinta naturaleza . Junto a la informac ión esta díst ica - numé -

102 

ri.ca. exist e la j_nformación cartográfica y la información documental. 
t'-lo bast a con poseer estad ísticas con un grado s uficiente de diversifi­
c a.ci6n .=,._justadas al ám hito de estudio , Es necesario recurrir con 
fre c uencia a in formac ión gráfica. o cartográfica. que describa con gran 
precisi6n las característ.icaF; del territorio tanto d e sde un punto de 
vista geológico como edafol ógico, botán ... :, , topográfico , etc e Es in­
d isp - .:;able también poseer j_nformación textual que sea facilmente 
rec uperabl e recuperable a tra.vés de los sistemas de relocalización 
que pr oporcionan las modP-r nas t é cnicas documentales .- En e fecto, e s 
preciso consultar informes de variada naturaleza en los que se rea­
lizan eva luaciones o apreciaciones cualitativas y análisis cuanii.tati vos 
sobre distintos aspectos relacionados con J.as decisiones que se deben 
tomar en e l territorj_o en el que se pretende incidir . 

4 , - . ::s tendencia.s previsibles_ 
Hast a aquí hemos analizado las c a usas de la tardia apari­

ció n de la conciencia regional ( l 1) .- Hemos podido comprobar como a. 
par tir de un determ inado momento del crecimiento económico y como 
c onsecuencia de las tensiones de los desequilibrios r e gionales, se 
o6gina. una incipiente movilización de los actores del d esarr ollo r e ­
g i onal sin que esta movjJizaci6 n s e haya producido ha sta e l pre sent e 
con suficiente fuerza p a ra. dotar a las nuevas formas de acción r acio­
nalizadora de los instrumentos necesa.rios, y en especial , de una base 
informa.ti va fiable y de amplia cobert ura. 

Part imos del supuesto d e que las tendPncia s que se han 
venido manifest ant o en los ú ltimos '.:iños ~ se acentu· ,n e l futuro , y 
que en consec uencia., la insb.tuci onalizaci.ón de la into r m acibn t e r ri­
torial será, previsib l emente, antes de finali. z r>.~ la prese nte década. , 
un hecho irr eversible _. 

Ahora bien, desde esta perspectiva, es oportuno realizar 
una reflexión sobre c uál o cuáles deben ser las condiciones de efecti­
vida d de e sa insti tucionalizaci 6n que se propu gna " t'-los limitare mos 
aquí a anaJizar a lgunos de los aspectos , sin pretender , un enfoque 
sist emático ya desarrollado en otras ocasiones ( 12) . 

En concreto nos referiremos a tres aspectos intima.mente 
interrela.cionados: a) la s elección y pre--análisis de la informacjón 
b) e l control social de las pr ioridades, y c) la inte rdependencia entre 
usuarios y Órganos de infor mación, 

a) Selección y ore- anális is de la informac i.6n , Examina­
r emos desde una t riple per spect i. vR , (informaci ón numé rica , carto­
g r á fica Y docume ntal) , las exigencias de efecti vi.dad que se plan tea.n 
d e.s de l os pr oce sos de sele cci.6n y pre- análisis . 

En e l c ampo de. la información e stadística o numérica > 
la rec ogida de datos significativos para el análisis ter r i t orial se rea­
lizaba. básicamente a través de las Operaciones Censales , L a s orga­
nizaci o n es r esponsables de este tipo de operaciones no sól o debian 
controlar con g r an r igor el proceso de sele c ción de l a información 
(d is e ño del cuestionario y selecc ión de ite ms) sino que debían anticipar 
l~s mod a J.idades básicas del pre-anális is de la información obtenj_da 
(pla n de tabulaci ones) y a que el producto final se materiaJiza.ba e n una 
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P
ubl icación . 1· . , . de estas operaciones se efectuaba en forma 

La rea 1zac10n , d a la La 
. . s metodológic as y de economias e ese . . 

unitaria , por ex1genc_1a de los ordenadores e lectrónicos está abriendo 
., n progr esiva . les . troducc10 . 1 ecta a l as operaciones censa ' 

in ' b T dades En o que resp . d d 
nuevas posi i_ 1 º lt dos a través de su publicación ' ha de3a o . e 

. ., de l os resu ª l · .i. e en d1s-
la d1fus1on d ' d ' 'ble La tendencia actua cons1s 1, 

1 
, . o me 10 1spon1 . . , 1 de 

ser e un1c . , t icas conteniendo l a informac1on censa , 
tribuir l as cmt:s tmag::den ser pre-an a liz a dos " in-si tu" , en forma 
suerte que_ lo: as~: ias l im itaci ones impuestas por un pl a1: de t_abu­
descentr ah za a , 1 . , centr a lizada de los items a mclu1r en 

, ido La se ecci on d l ' · 
laciones r 1g . • 1 s i ue s iendo un pre-requis i to meto o og1;º · 
el cuesti onar1~ . cens~anteg denotar que l os censos ' p i erden .el carac­
No obstante ' es l~~ol r . d de i'nfor mación territori a l. En efecto , en 

f t pr1v1 egia a d 
ter de uen '.: 1 mecanización crecient e de l os proce· .o e ges-
l os últimos anos , a f tes de informaci ón de s ingular "a lor para 

rado nuevas uen , , . . d 1 ~ · 
tión, ha gene . . ( 1 I N p vehicu l os ll licencias e e ,, ' 1-
e l aná.lisi_s ter~ito~_1al ~:p =~nt.ribucºi6n urbana ' padrone s munic .¡.,a­
cacibn, 1tcenc1as isca ' . 'ble la est rategi a de selecci ón de l os da-

) E un futuro prev1s 1 ~ . . . . s 
les , etc º ~ , a descentralizada l) ya que en definit1 va consi_ 
tos' se realizara en foh~m s mecanizados de gestión más idóneos para 

1 ir l os are 1 vo 1 d - los tira en e eg d d de información terr itorial formu a as por 
t . facer las eman as sa is 

usuari os º En e l campo de la cartografia temá.t ic_a se r egistr an te:: 
, A t ra ves de costosas operaciones de cam~o » 

denci~s anal ogas ~idad de datos ' que se sel eccionaban centrahz~da-: 
obtenían gran can 'l en un soporte susceptible de ser reproducido º 
mente para plasmlal r os los que la generalización comportaba ya 

, on e o mapas en h h 1 
Se obten1an e t' d i'nformaci ón ant icipando' de ec o' as 

, . . .J cuan iosa e , . . , b ' d L s 
Una per• .. .ia , 1· . de l a informac1on o ten1 a . a 

b ' · s de pre-ana 1s1s 
modalidaJes as1ca, . , s recientes los sensores remotos sobre 
innovaciones tecnolog_1clas m(a vi ones) o :spaciales (satélites) ' y l os 

f s con venc1a es a d . , s 
plata orma ' d 1 tratami ento automatizado e imagene , 

consegu1 os en e 1 . , de avences 1· ., de los p r ocesos de se ecc1on y 
' b l e la descent ra 1zac1on 

hacen pos1 
ªna, lisis . 1 1 oder11os sis-pre- . 1 documenta os m Por ú lt imo , en e campo . , . ( l ) 

l
. . , de l a información a d istancia te eproceso 

d reloca 1zac10n . h . f 
ternas e s ible t oda la información cont enida ~n _los fic eros m . or-
hacen acce 1 . punto del territo r io; as1m1smo , la recogida , 

. d a cua quier . f . , 
matiza os . d . , de los documentos conteniendo in ormac1on 

. , n e in exac1on ' . d e su 
selecc10 b ·' 1· zarse en forma descentraliza a ' ya qu 

· 1 de era rea 1 t 1 ele reg1ona , , 1 . . d d a las fuentes documen a es r -
. . depender a de a prox1m 1 a eficacia . 

vantes . cont rol socia l de las prioridades i La informaci6n 
1.,) El · or o 

. . l izada no es neut ra , y en ella. se contie1:en en may . 
instituc1ona . . . d lor Las informaci ones recogidas para defl-

rado 3u1c1os e va . ' b ya . menor g d l a forma en que éste se conc1 e' 
bl ma correspon en a 1 

nir un pro :ma en de los valores y de la idea que tien~ de ellos_, os 
que son la g d 1 . da y t ratamiento de l a mformac10n , 

se hacen cargo e a recog1 
que 
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Como señala Webber , el que suministra informacié:m se encuent ra 
inevitabl emente inmerso en la política e interviene en forma inexora­
ble en el funcionami ento del s is tema que pretende descr ibir .. En un 
reciente estudio Oltra y Salcedo (13) han analizado Ia base ideológica 
de l os encargados de e laborar y publicar estadisticas , señalando la 
penetrf.l.ci ón de ideologías de clase media en los documentos estadís 
ticos ofic iales ,. E l problema ha s id o formulad o en términos esclare­
cedores por Thornley y M e , Loughlin (14) , Estos autores a fi rman 
11 s i i a recogida de informaci ón se encont rase solo en las manos del 
gobierno centra l p . ej , , s6lo reflejaría la idea que e l gobierno se hace 
de los problemas de la sociedad" . 

Desde la perspecti va de la información estad:i.stic a tradi­
cional , en la que era necesario el pre-aná lis is centralizado (plan de 
tabulaciones) para hacer posible la d ifusión de l a ínformacibn , los 
problemas se acentuaban ya q ue exis ti.a una correspond '. ·, e -~ entre las 
categod.as , clasificaciones , escalas e indices uti lizados y los juici os 
de val o r subyacentes . En la práctica , las estadís ticas agrarias y las 
de ingresos, han sido presentadas con una categori zaci ón que l as inha­
bilitaba para servi r de base a polit icas de reforma agraria o a politi­
ca.s de redistribución de renta . 

En la actualidad ~ c e 1 los modernos sistemas de informa­
ción , el problema subsiste en la medida en que se integran al banco 
de datos , ciertos fjcheros con preferen c i a a ot ros , y como señala 
René Kbrig , la selección de un ámbito de in vestigación comporta un 
juici o de valor ; ya que este impl:icít~mente se declara i mportante (15) . 

Uno de los problemas crucia les de los s istemas de infor­
maci6n es el de defin i r la estra t egi a de prioridad es de la entrada de 
datos en las "data-bases" (16) , Para m in im i zar dísfuncionalidades que 
se pueden produci r como consecuenci a de estos factores, es necesari o 
recurrir a l control social de l a información insti tuci onalizada, garan­
tizando ia proxi m idad cultural y s ocial entre l os centros de decisión 
regional y los suministradores de información , s in propugnar por e llo 
en modo alguno la sumisión de los t é cnicos a las ar bit rar iedades de los 
poderosos , La descentra] izaci.6n de la información puede jugar un 
papel importante , cont r ibuyendo a que se investiguen los problemas 
desde una 6pt ica regi onal_ 

e) La in t erdeQ§ndencia usuarios-s istemas d_~_j_nforma­
ción. Por ú ltimo es preciso d e s t <J.car la exigencia de una estrecha 
coJaboración entre los organismos de información que ges tionan l os 
s istemas 1 y los usuar ios. Esta ne cesidad viene p l ant eada a dos nive­
les; En pri m e r lugar ; s in est e cont acto e s in v iabl e un proceso conti ­
nuado de deteccitm de necesidades de informaci6n , que permita re.2 
r i entar l a estrat egia de recogida d e datos en función de l os problemas 
de la regi6n _.· En segun, o lugar e l c ont acto d i recto con el usuar · será 
durante largo tiempo indispe nsabl e para opt i m izar l a uti l izací6n efec­
tiva de los s istemas de información , Entr e usuarios y Órganos de 
información existe un proceso de ''mutual learning11 in interrumpido . 

5 , - A modo de conclusi6n 
La insiitucionalizací6n de la información terr itor ia l, co~ 
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• N un fenbmeno irreversible , 1 pr6x1mos anos 11 
mo se ha dicho, sera en o~ . . adopten para el desarro o 

i D l principios que se , 1 en nuestro pa s • e os d . , 1 que la informaci6n este o no a 
t depen era e • ., 

de políticas concre as, . 1 . caso la descentrahzac1on . d En cua quier 
servicio de las liberta es~ t s si no va acompañada por una 

. , de instrumen o 
administrah va carecer a . , atible en todo momento con 

. . , d 1 informac1on, comp .- s 
descentrahzac1on e a . 1 e deben ejercer los organo 
la necesaria coordinaci6n interreg1ona qu 

de informaci6n del Estado , 
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( 1) 2n nuestro pais, la falta de r epres,• 1tati vidad de las estructuras 
políticas locales , que , en parte , pretende ser subsanada por el 
proyecto de ley de Administraci6n Local, origina tensiones inter­
nas, obstaculizando la acción homogénea y coherente de las estruc­
turas locales de poder . 

(2) Jorge NadaL II La Poblaci ón Española", S iglos XVI a XX , Ariel , 
1966 pag . 206 , 

( 3) J º R º Al mansa II crecimiento y repar t ic i 6n de la Población de Espa­
ña" en "Estudios Demogr á.fr. !..os" l ( 1943) , pag . 17 3 , 

(4) De Vandellós en 1935 a Candel en 1963, media un abismo insti tucio­
nal e hist6rico , y , no obstantes la raiz de los planteamientos sal va­
das las distancias entre ideol og.ía científica y literaria , sigue 
siendo básicamente la misma ,. 

(5) El crecimiento econ6m ico lleva impl ícita la exigencia de desarro­
llar un lenguaje ajustado a las exigencias de comunicaci6n del 
s istemaº Kar l Mannheim ha señalado con lucidez, refiriéndose al 
racionalismo moderno , que el deseo de superar el pensamiento 
cualitativo i mpulsa a los científicos modernos a recurrir a las 
matemáticas . No se desea conocer acerca de las cosas más que lo 
que puede expr esarse en una forma universalmente válida , demos­
trable y generalizable ,, En la base d e una concepci ón de esta natu­
raleza existe la supresión de todo el context o de r e laci ones concre-. . 

tas en que está enraizado todo conocimiento . En definitiva el racio 
nalismo y la ciencia natural moderna t iene un paralel o en el sistema 
económico en el que la concepción cuantitativa del valor de cambi o 
reemplaza la concepción cualitativa del valor de uso . Véase , Karl 
Mannheim, Essays on Sociology and Social Psychology, Routledge 
and Kegan Paul Ltd . London 1953 . 

(6) Carlos Moya Valgañ6n ~ Burocracia y Sociedad Industrial, Edicusa 
Madrid 1972 . 

(7) P l anes Prov inci a les y Normas , 311 . 436 Km2 (2L 378 . 495 habitan­
tes) P lanes Generales d e Ordenación Urbana , 94 .. 785 Km2 (habi ­
tantes 22 . 259 . 023), véase José Martf.nez -Sarandeses y ot ros , 11 La 
Ordenaci ón Urbana en E s paña , Balance de 16 años de apl icación 
de la Ley de l Suelo" en C iudad y T e rrito rio 2/74 . 

(8) En este período se editan por ve z pri m e ra las s iguientes publica­
c iones peri odís t icas y ocasi ona les . Contabi l idad Naci ona:l de Espa-­
ña (1957) . Ind icadores E c onóm ic os {1963 •• . ) Encuesta Poblacion 
Activa (1 '.:164 ••• ) Estadistica Industr ia l de Esp~ña ( 1958) Estadisti­
ca de Inve r s i ones y Gastos de la s Corpor aci ones Locales {1963 º º . ) , 
Salarios (1963 • • • ) Censo Industri a l de España {1958) Primer Cen­
so Agrar io (1963- 65) Encue s ta de Presupuestos Familiares (1964-
65) Véase Julián ; ·"' ª Anton II E voluc i 6n del INE en e l período 
1946- 1971 11 pags. 1.) /-170 , en Estadist ica Española , número con­
memorativo de los XXV a ños de la Ley d e Estadística , Madrid 
1971 . 
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en forma incipiente, en regiones en que e xisten mstitucio-
(9) !:,a vo ' adas con esta finalidad (Consorcio de Informaci6n y Docu-

nes ere ~ 
t Cl

.ón de Cataluna . } 
mena 

El Banco de España no ha fa? ilitad? info:maci6n sob:e la dis~rib~-
(lO) . , gional de las transac1ones financieras y la extinta Comisaría 

c1on re . 
l Plan de Desarrollo ha guardado siempre con gran celo su 

¿ef maci6n sobre la distribución regi onalizada de la in versión 
in or 1 d " h 1· d ública . De ahi que os escasos estu 10s que se an re_a i za_ o en 
p ampo siempre se hayan e fectuado con base a estimaciones. 
est e e 

)E 1 contexto de la presente ponencia hemos ut ilizado la denomi-
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